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SINOPSIS 




			 




			Escrito originalmente como un legado amoroso para sus hijos adolescentes, Josep López ofrece en este libro un recorrido por los grandes temas que nos afectan como seres humanos: el amor, la vocación, el éxito, la suerte, la familia, el riesgo, el miedo, los valores, la búsqueda de sentido, la muerte… 




			Con un estilo cálido y directo, Josep López propone una serie de observaciones y consejos útiles tanto para los jóvenes que están en la rampa de despegue hacia la edad adulta como para los adultos encargados de su educación. 
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			Para Martí y Rita.  




			Y para Lola. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			Y yo os digo que la vida es, en verdad,  oscuridad cuando no hay un impulso. 




			Y todo impulso es ciego cuando no hay conocimiento. 




			Y todo saber es vano cuando no hay trabajo. 




			Y todo trabajo es vacío cuando no hay amor. 






			 




			KHALIL GIBRÁN 




			EL PROFETA 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
Querido lector, querida lectora 




			 




			Empecé a escribir este libro una tarde de junio de 2016 en Mallorca, en el porche de una casa de piedra frente a un viñedo. Aquella mañana Cati, la propietaria de la finca,  me había hablado de las variedades de uva que crecían en  aquella pequeña parcela de dos hectáreas que antes habían cultivado sus padres. De hecho, la casita de piedra en  la que me alojaba con Lourdes, mi pareja, era originalmente el lugar donde guardaban los aperos de labranza. Con las uvas que recogían de aquel y de otros viñedos cercanos, Cati producía unos deliciosos vinos ecológicos bajo la  marca Son Alegre. 




			 




			Poco después de su visita recibimos la de su madre, una señora encantadora que hablaba con un pronunciado  acento mallorquín y que vino a traernos un bizcocho como amable presente de bienvenida. Charlamos un rato  con ella y cuando se marchó comimos en el porche, contemplando el viñedo y disfrutando del buen clima mediterráneo. Luego acompañamos el café con un pedazo de bizcocho y nos echamos a dormir la siesta. 




			 




			Algo, sin embargo, se quedó dando vueltas en mi cabeza. No era una idea clara, sino más bien una sensación,  algo que tenía que ver con la tierra, la herencia y la trascendencia. Me sentía agitado y no me podía dormir, así que me levanté y, llevado por un impulso, volví al porche y me senté delante de mi inseparable Mac. 




			 




			Tal vez fue el influjo de las viñas, que tienen algo terrenal y espiritual al mismo tiempo, algo como de templo consagrado a los ciclos de la vida, pero de repente sentí la necesidad de escribir una carta-legado dirigida a mis hijos adolescentes que reuniera una especie de «instrucciones básicas para tener una buena vida». Me di cuenta de que, por pudor o por inercia, nunca les había explicado lo que pienso sobre los grandes temas de la existencia humana: el amor, la vocación, el trabajo, el éxito, la suerte, la búsqueda de sentido... Me di cuenta también de que en buena medida los padres de hoy delegamos esa transmisión de conocimiento en la escuela y en Youtube, y que, aunque ambas fuentes son válidas, no estaría de más que supieran lo que pensamos, no para que sean como nosotros, sino para que sepan de dónde vienen y decidan, con todos los elementos de juicio a su alcance, cómo quieren ser. 




			 




			De aquella semilla insomne plantada frente a la pequeña viña de Son Alegre nació la carta-libro que leerás a continuación, que fue creciendo a trompicones durante un par de años, interrumpida cada poco por los azares y avatares de la vida. En este tiempo mis hijos han crecido un poco más y son cada vez más autónomos. Están ya entrando en la rampa de despegue hacia la vida adulta y, aunque afortunadamente vienen de serie con una sabiduría ancestral, creo que no les sobrará esta pequeña y humilde brújula. Yo, al menos, habría agradecido tenerla cuando me tocó emprender el gran viaje. 




			 




			Me habría gustado dejarles en herencia un precioso viñedo, pero no he dedicado mi vida a la tierra. Lo único que he atesorado en mis cincuenta años de vida es experiencia y conocimiento (y un montón de errores de los que he tratado de aprender), así que mi modesto legado es esta pequeña guía para la aventura de la vida. 




			 




			Ojalá les sirva. Ojalá te sirva. Nada me haría más feliz. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Queridos hijos 




			 




			Seguramente os extrañará que os escriba una carta pudiendo hablar con vosotros en persona o por teléfono. En  contra de lo que pueda parecer, no es una rareza de vuestro padre. O tal vez sí, pero tiene una explicación: necesito tiempo y espacio para explicaros todo lo que os quiero explicar. No me sirve el WhatsApp, porque hay palabras que se tienen que escribir y leer despacio para que nutran,  para que calen, para que arraiguen. Palabras que no se pueden comunicar en diez segundos ni en una línea, que requieren de amplitud y buenas vistas, de paciencia y buena letra. 




			 




			Tampoco os lo puedo explicar de viva voz. Cuando hablamos, casi siempre me despacháis con prisa porque habéis quedado con los amigos o tenéis cosas más importantes que hacer. Además, seguro que os acabaríais burlando de mí o mirando el móvil con impaciencia mientras yo me desespero porque no encuentro la forma de reteneros. Por eso he decidido escribiros esta carta: para poder explicaros, sin prisa y sin pausa, con cercanía pero con un poco de distancia, cosas que me parecen importantes para vuestro presente y, sobre todo, para vuestro futuro. 




			 




			He decidido hacerlo ahora, y no dentro de diez o veinte años, por dos motivos. El primero que os estáis haciendo mayores y tenéis que empezar a tomar decisiones importantes como qué estudiar, en qué trabajar, dónde vivir,  con quién compartir vuestro tiempo, etc. Son decisiones que marcarán vuestra vida y vuestro bienestar. Decisiones  que os llevarán por un camino u otro. Y seguro que ya os  habéis dado cuenta de que los caminos avanzan en una sola dirección. Más adelante podréis tomar desvíos, incluso cambiar radicalmente de sentido, pero no podréis desandar lo andado. 




			 




			Empezáis a salir del nido y a realizar vuelos de prueba para ejercitar las alas. Entre la sorpresa y la admiración, me  doy cuenta de que mi papel como padre tiene que cambiar. Ya no necesitáis al mamífero protector que he sido hasta ahora. Mi lugar ya no es «encima», ni siquiera «al lado», sino «detrás», como el viento de cola que ayuda a despegar. En parte con orgullo y en parte con tristeza, veo  que pronto seréis totalmente autónomos y os alejaréis, y aunque echaré de menos el tacto y el contacto cotidiano,  es bueno y natural que así sea. 




			 




			En este momento en que estáis preparando el despegue, en que os estáis pertrechando con conocimientos y valores para iniciar vuestra propia travesía, he pensado que tal vez os iría bien una brújula. Eso quiere ser este libro: una pequeña guía, para que no perdáis el norte, o para que lo encontréis de nuevo cuando lo perdáis. Porque es inevitable, e incluso deseable, perderse, pero si uno tiene un norte nunca está del todo perdido. 




			 




			Seguro que muchas de las cosas que os explicaré aquí  ya las sabéis, en parte por mí y en parte por otras fuentes,  seguramente más autorizadas y competentes. Por tanto, disculpadme si me repito. Es algo que siempre hacemos los padres, ya lo sabéis. Los míos lo hacían y en el futuro lo  haréis vosotros, aunque ahora reneguéis y os parezca inimaginable. Y no es porque desconfíe de vuestra sabiduría  innata, que la tenéis, como me habéis demostrado muchas veces. De hecho, lo único que os diferencia de mí, en  realidad, son los treinta años de más que he sufrido y disfrutado, errado y rectificado, reído y llorado, leído, conversado, compartido y amado. Es esa experiencia, así como las conclusiones de mi prueba-error, lo que os quiero transmitir para que toméis de aquí lo que queráis, lo que creáis que os puede servir para vuestra travesía. 




			 




			Habéis empezado la universidad o lo haréis pronto. Habéis tenido ya alguna relación sentimental importante o estáis a punto de tenerla. Es un momento especial en vuestras vidas, como también lo es en la mía como padre. Hasta ahora os he intentado inculcar, junto con vuestra madre (y con mis limitaciones, claro), una educación que haga de vosotros personas autónomas, responsables, respetuosas, sociables, amorosas y con capacidad para disfrutar de la vida. Pero me han quedado muchas cosas por decir, cosas que ahora que os hacéis mayores podréis entender mejor. Por eso os escribo esta carta, que aspira a ser mi particular Lonely Planet para ir por la vida. Por supuesto, sois libres de elegir vuestro propio camino, de cometer vuestros propios errores y de llegar a vuestras propias conclusiones. Tomad de aquí sólo aquello que os parezca útil. Al fin y al cabo, sólo soy vuestro padre, no un  gurú ni un profeta, y lo único que deseo es que tengáis una buena vida. 




			 




			Éste es, precisamente, el punto clave: ¡tener una buena  vida! ¿En qué consiste eso? ¿Se trata de conseguir éxito y fama, de ganar mucho dinero y acumular posesiones, o de  ayudar a mejorar vuestro entorno? ¿Consiste en vivir en una gran casa llena de lujos y comodidades o en viajar por  todo el mundo con una simple mochila coleccionando momentos irrepetibles en lugares insólitos? ¿Es tener una profesión de prestigio y obtener el reconocimiento de los  demás o más bien disfrutar con lo que haces? ¿Es tener una pareja, hijos y una familia o muchas relaciones diferentes? ¿Es conservar o arriesgar? ¿Es llegar a los cien años con  una salud de hierro o vivir como si no hubiera un mañana  y quemar las naves? 




			 




			La respuesta, amados hijos, es que no hay una única respuesta. O, mejor, que cada uno debe encontrar la suya. 




			 




			Para mí, una buena vida es aquélla en la que sientes durante la mayor parte del tiempo que estás en tu lugar. Es una vida aprovechada, vivida con intensidad y propósito. Sin miedo al error, pues de humanos es errar y de sabios rectificar. No es necesariamente una vida larga, pero sí una vida con más alegría que tristeza, con más amor que desamor, con más placer que dolor, con más amigos que enemigos, con más compañía que soledad, con más luz que sombras, con más conciencia que inconciencia. Una vida que algún día, en vuestro lecho de muerte, podáis contemplar con satisfacción y despedir con dos sencillas pero  sentidas palabras: «He vivido». 




			 




			Y diréis: «Vale, pero ¿cómo podemos tener una buena  vida?». Pues de eso va, precisamente, este libro. 




			 




			Pero vayamos por partes... 




			 




			P. D.: Os he dicho que había dos motivos para escribiros ahora, ¿recordáis? El segundo os lo explicaré al final. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Sobre la vocación y la profesión 




			 




			Me consta que os encanta la saga de El señor de los anillos, pero ¿sabéis con cuántos años alcanza la mayoría de edad un hobbit? ¡Con treinta y tres!  




			 




			En nuestro mundo es mucho antes, por supuesto. La mayoría de países la han establecido a los dieciocho, pero  hay excepciones, tanto por arriba como por abajo. En Albania, por ejemplo, te consideran mayor de edad con sólo  catorce, mientras que en Egipto, Irlanda y Singapur no lo hacen hasta que cumples veintiuno. 




			 




			La mayoría de edad coincide casi siempre con el acceso a ciertos derechos como votar, abrir una cuenta corriente sin que un padre te tutele, conducir, firmar contratos, etc. Pero es también el momento de asumir ciertas responsabilidades, entre ellas empezar a pensar, o incluso a decidir, cómo vais a hacer eso que llaman «ganarse la vida». Por eso, me parece importante que sepáis una cosa: no hace falta que os ganéis la vida… ¡porque ya es vuestra! 




			 




			La vida os fue dada en su momento y lo único que tenéis que hacer es conservarla, y para ello, en un principio,  basta con que respiréis, comáis y bebáis. No os voy a vender la idea de que se puede vivir sin dinero. Sabéis que soy  un poco hippy, pero no tanto. Seamos realistas: ni vosotros ni yo queremos vivir como monjas o ermitaños. Aspiramos a ciertas dosis de comodidad, seguridad, diversión y variedad, así que tenemos que hacer algo para obtener dinero u otro tipo de recursos que podamos intercambiar  por eso que deseamos. Pero es muy diferente plantear el  asunto desde la libertad de elegir que desde la esclavitud y  la resignación que se esconden bajo esa horrorosa expresión: ganarse la vida... ¡¡como si la hubiéramos perdido y fuéramos zombis!! 




			 




			Tal vez os preguntaréis: «¿Y cómo nos ayuda esto a escoger nuestros estudios o nuestra profesión?». Muy sencillo: tenéis que relativizar la importancia de esa elección, porque lo verdaderamente importante es vuestra actitud. La actitud ideal consiste es ser positivos, curiosos,  abiertos y flexibles. Y eso sirve tanto si tenéis veinte años  como treinta o cuarenta, incluso cincuenta o sesenta. Lo importante es la mirada, como en aquella historia de los dos albañiles… Le preguntan al primero qué hace y contesta, con cara de hastío: «Pongo ladrillos». Luego le preguntan al segundo, que entusiasmado y sonriente responde: «Estoy construyendo una casa para que viva en ella una familia y sea muy feliz». Los dos hacen lo mismo, pero  su mirada es muy diferente y condiciona su actitud, su percepción de la realidad y, en última instancia, ¡¡su propia realidad!! 




			 




			La actitud adecuada es una actitud abierta al cambio, a lo nuevo, pues la vida es cambio permanente, más en estos tiempos que corren de disrupción tecnológica. A menos que queráis ser funcionarios, ninguno de vosotros tendrá aquello que vuestros abuelos tanto anhelaban y que algunos incluso conseguían: un trabajo fijo para toda la vida. El mundo cambia tan rápidamente que es posible que todavía no se haya inventado la profesión o la actividad a la que os dedicaréis dentro de cinco o diez años. Según los sociólogos, los que empezáis ahora vuestra vida laboral tendréis que cambiar de trabajo y de profesión varias veces, incluso combinar varios minitrabajos o actividades. Por tanto, lo importante no es tanto ser arquitecto o economista, sino mantener una actitud abierta y flexible para adaptaros a las diferentes situaciones profesionales que os tocará vivir (y personales, pero ése es otro capítulo). No quiero parecer dramático, pero ya lo dijo hace un siglo y pico Darwin: «Las especies que sobreviven no son las más fuertes, ni las más rápidas, ni las más inteligentes, sino aquellas que se adaptan mejor al cambio». 




			 




			Ahora bien, para empezar tenéis que elegir una profesión, eso está claro. ¿Cuál es la mejor? Hay gurús que proclaman que lo importante es hacer lo que a uno le gusta, pues de esta forma, aseguran, el dinero llegará tarde o temprano. Mi experiencia me demuestra que esto no siempre es así. Elegir una actividad que te guste no es garantía de que te vaya a ir bien en lo económico. Es cierto que a veces una vocación, como diseñar vestidos, escribir, practicar un deporte o incluso ayudar a los demás, se convierte en una profesión bien remunerada o en una actividad empresarial rentable. Es genial cuando esto sucede… pero no siempre sucede. Es decir, no hay una correlación directa entre hacer lo que a uno le gusta y ganar dinero. 




			 




			¿Quiere esto decir que os tenéis que limitar a escoger  una carrera o una formación que tenga, como se suele decir, «buenas salidas»? Pues no, ya que tampoco existe una correlación directa entre escoger una profesión a priori bien remunerada (médico, abogado, notario, programador, consultor, ejecutivo…) y sentirse satisfecho con el trabajo y con la vida. He visto muchos casos de personas que tenían una vocación muy clara y no la siguieron pensando que no podrían «ganarse la vida» y después  han sido muy infelices en su trabajo. 




			 




			¿Qué hay que hacer, entonces, escoger con el corazón  o con la cabeza, con la intuición o con la razón? Lo cierto  es que ni una ni otra son, por sí solas, garantía de éxito. Por eso, os recomiendo que elijáis, de entrada, aquello que os motive, que os apasione, que os haga vibrar, pero que os mantengáis en todo momento abiertos a nuevos aprendizajes, pues la vida os puede llevar por caminos insospechados... ¡y es maravilloso que así sea! ¿Os imagináis toda la vida haciendo lo mismo, trabajando en el mismo sitio y/o con las mismas personas? ¡Qué aburrido! Probablemente os sentiríais muy seguros, pero ¿a qué precio? 




			 




			Los seres humanos no sólo necesitamos seguridad, sino también variedad, sorpresa, descubrimiento, novedad. 




			 




			Sentir que adquirimos nuevos conocimientos y que avanzamos. 




			 




			En el equilibrio entre la seguridad y el riesgo, entre lo conocido y lo desconocido, radica gran parte del secreto para tener una buena vida. 
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